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I IEYISTA UE M O I ) \ S  Y LAHOHES.

Al empezar niicslra !'('VÍNta, deboiuus coiilo.star aiilo lodu 
a Jas varias pregiuitas que iiuGsti'as amables lecluras nns di­
rigen, c'>ncei‘n!ciilcs á las lelas iiRts en boga v á las formas 
de abrigos. '  ^

K1 sali'ii de lana, la felpa, ol terciopelo inglés, el i'pps v 
las escocesas, es lo adoptado en geiiui'ul, así como el paub 
muy lino: esto últiniü para vestidos largos, lisos y con p i / f f ;  
el bronce, cafe, vino ile Burdeos, granate, verde oscuro v 
g ris-p izarra , son los colores que re inarán  sin rival: un iiiu- 
delo bellísimo por su coinbínaeioii, es un vestido hecho en 
1 aris de re|)s gris-pizarra  con cinco bíeses, color café, así eo- 
nio el lleco que guarnece la falda; á la cabeza de los bieses 
hay otro más pequeño di; raso gris. Segunda falda abierta, 
largí? por detrás y corta [lor delante: chaquclilJa íormaudo 
cuatro pimUis y ligiiraiido tercera falda; estos li'ajes son de 
iiuicha utilidad y duración.

Este niismo modelo podría liacerso eii lela escocesa, eti 
popelina ó en lanilla, con lleco más sencillo, ¡'«ero el que he­
mos citado era de cordoncillo gruesa.

Otro no menos lindo, y  á ])ropósilu para jovencila, era de 
[jyño color bronce: la falda larga, lisa, y la chaquetilla a d o r ­
nada con felpa negra abierta en eurazoii, dejando ver el ca-  
niisoliii tabicado, cuello vuelto con solapas pequeñas v for­
mando gola j)Or detrás.

El adorno ó berta concluia en punía.
Como modelo de novedad y de exireniada distinción, es 

el que ofrecemos á nuestras lectoras en el íigurin en iiegro 
que acompaña á este número: nada más aristocrático que ese 
precioso y n eo  tra je ,  así como puede hacerse exactamente 
igual de cachemir negro, con llecos en lugar de encajes. 
Aijiicllasde nuestras suscritoras que deseen obtener el patrón, 
serán com placidas, pues nd dudamos (jue merecerá lijen su 
atención.

V \ a que de patrones nos ocupamos, antes de continuai' 
nuestra  reseña comniiicaremos una idea, que creemos tan 
útil como agradable.

Las niñas merecen nuestra  larlicular predilección, y coni- 
irciidiendo que el amor ;d trabajo debe desarrollarse desde 
a edad más tem prana , liemos creído puede emplearse uu 

medio, que inslruyéiidolas, las dideite al m ismo tiempo, po r­
que ¿cuánto noes el júbilo de esaslindirs criaturas, al contem- 
)lar á una elegante muñeca vestida con el mismo li-aje que 
a dama m ás distinguida, é imitando en lodo las mcdiis c o n ­

temporáneas? Su vestido dn baile, sus cabellos empolvídos. 
el p u f f ,  la túnicit, ios recogidos y hasta los menores detalles 
que cniisiituycn el buen gusto, se ciicucnlran en Ja que es la 
cüitipañera de sus juegos, muda si, pero querida v predi- 
iecln.

Pues bien; cada tres meses olrecemos da r  á Jas señoras 
uc Jo deseen, y ijiie sean su-scritoras por tiimestre, un patrón 
e regalo para  ti'aje completo de m uñeca , con los moldes
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asiniisniú tic camisa, enagua, ele. ele.; utlv¡rLÍendo, (lueridas 
lectoras, que si ej» ese intermedio desearan com placer á  esas 
vivarachas y graciosas mariposas de las ramilias, á esos cán­
didos y fragantes capullos dc l hogar, con trajes de capricho 
))ara que se ocupen en cortarlos y formarlos con sus manilas 
de hadas, pueden desde luego pedir los moldes que deseen, 
además del que para  obsequiar as ofrecemos, y dicho esto, 
continuamos nuestra  descripción de trajes.

Túnicas de terciopelo con llecos de felpa, hom breras y  
berúi de esto mismo, hemos admirado, por más que su p re ­
cio solo esté al alcance de aquellas señoras que poseen 
grandes fortunas; más modestos, lindísimos modelos de 
terciopelo, liguraudo chaquetilla, y de la cual se desprende 
la sobrefalda de gró, abrigo.s de castor y cachemira 'desde 
ocho duros on adelante, y túnicas bordadas, elegantes, dis­
tinguidas y de bucii gusto , podríamos ofrecer á nuestras lec­
toras, además de caprichosas balas de cachemir, n eg ras  y do 
color, desde veinte á treinta y  cinco duros, cuyo principal 
mérito consisto en la novedad.

Los sombreros empiezan á usarse  bastante grandes y  
formando diadem a, m uy levantados de la frente, y  aconsoja- 
i'íamos que, sobre todo para trajes dcetiquetn, sq considera- 
s?'n como los únicos elegantes los blancos o negros, de ter­
ciopelo, con cintas de gró , plumas y  llores, con largas ca l-  
d.is, pues hemos visto vttfios encantadores y de suprem a d is -  
luicioii.

Como som breros redondos, nada  más lindo <jac Tos de 
paja cüloi- m arrón, lieltrp ó castor, adornados coa terciope­
lo del mismo color, y otro m ás  claro que lleva por nom bre c! 
(le una bonita cantante NHson, y  que hace un efecto d e -  
iiciu.so.

Otro nü'méiios bello es, á no dudarlo, uno de castor gris 
perla, adornado con lerciopeli) negro, lazos y caidas de oslo 
mismo, y iina flor g rana  en el centro de la copa

II.
Fn las noches de invierno es cuando las señoras, y en 

particular las jovencitas, se dedican á labores capricliosas 
ijiie recrean y distraen; hemos visto una pelerina de punto  de 
íiguia, formando alegrías blancas y azules, y separada  por 
una  tlor de lis bordada  con seda; completaba este abrigo una
p(‘(|ueña capiK.'ha forrada de seda malva.

Otro modelo para  crochet, e rau iigabanc ilo  ejecutado con 
oslambre aloman color de pcnsainiento: la m anga pagoda y 
crin un gran cuello cuadrado de seda negra. Para  niño pue­
den hacerse de punto de agtija con estambre azul y blanco, 
tbrmando estrellas solirc fondo liso, y  con encuje de lana, tain- 
li:(ui de punto de aguja, cuyos dibujos, sacados en algodón 
ó esiambi'e,-podemos ofrecer á nuestras lectoras.

Las llores de crochet, que foimian elegantes cogines, ja r-  
«üiiera.s y taburetes , son otras de las labores que deben ejer­
citar la.s señoritas, pero indicaremos una novedad vcrdade- 
raniciite originnl v preciosa.

Alarias veces he indicado que las colchas y cogincs de 
punto tunecino se hacían, no bordados, pues ya es demasia­
do conocido, siim labrados con dos ó más colores, y hoy aña­
do que puede hacerse fondo liso do punto tunecino y el di­
bujo labrado con seda argelina, y cuyo efecto es. no sólo ri­
co. sino niUY bonito y elegante, pudicndo servir para m ue­
bles. cnlciias, lapotes'y hasta  para cortinoncs.

Nada m ás fáíñl que enviar la miic.'itra á toda señora que 
lo desee: sor útiles es nuestro principal objeto y nuc.dra con­
tinua preocupación.

L a  B a ro n e s a  d e  W i l s o n .

L A  V I U D A  D E L  C E S A N T E ,
POll FEUNAN CABALLERO.

(C o n tin u u c io n .)
La.s almas nobles y delicadas so acostumbran luego á to­

das las privaciones, nicoraodidacles y humillaciones de la 
pobreza, pero jamás á los cálculos, tretas é importunidades 
que engendra en las almas que no lo son, por o (jue la po­

bre viuda, que habia caido en una completa apatía en todo 
lo que no era el temor y la esperanza que alternaban en su 
corazou, no sabia qué hacer, hasta que una buena mujer, 
que vivía en la casa inmediata, la qu(*no tenia más que una 
salita, le ofreció una covacha que habia servido para guardar 
leña y los aparejos de la bu rra  cuando vivia su marido. La 
aceptó, como el perdido en un  desierto sin encontrar senda, 
al lin, cansado, síj deja caer en el sQelo.

De allí no salla sino j>ara ir  á la Ig lesia, que aunque 
perteneciendo á una aldea tan pequeña, e ra  hermosa como 
casi todas las de España. Allí, postrada ante el altar de una 
bellísima virgen de L a  ¡esperanza , era donde únicamente po­
dia respirar, llorar y hallar algún sosiego; m uchas veces se 
ha dfelio, pero más veces a ú n  se debe repclii', que la des­
gracia nos lleva irremisiblemente á buscar consuelo en !a rc- 

.ligion, que es la única que nos enseña á sufrir con res igna­
ción y con fmlo; el Señor no ha dicho: ti lom a una corona de 
flores y sígueme;» sino que ha dicho; «Toma tu cruz y sí- 
gucino .»

A l ]úé de aquel altar imploraba, pues, csla infeliz la in ­
tervención de la Santa .Madre de Dios para con sus hijos por 
la vuclla del suyo, y la V irgen, que tenia en la inano el án ­
cora, símbolo de ia hermosa virtud que le haliian dado por 
advocación, parecía enseñársela y decirle: S i  le f a l la n  (as t e r ­
res tres ,  nunca te fa l la r á n  las  d iv in a s .

Volvióse luego á su covacha. La buena vecina Josefa, el 
dia que tenia (|ue comer le dal)a alguna pequeña parle; pero 
el dia que no lo tenia é iba á comer en ca.sa de una hija casa­
da, que era tan pobre como ella, la triste viuda no pi'obaba 
bocado; y dias y dias se siicedian, y ninguno Je ti'aia nolicias 

’de su iiijo, pero ella no perdía las esperanzas, á lo que la 
vecina dociii: «Por demás está visto que su hijo ha muerto;»- 
¿pero quién seria tan bárbaro  para arrancarlo sus esperanzas? 
ellas la ayudan á vivir:, el dia que las ¡ñerda so muere.

Pero j a  pobre viuda se iba debilitando pur dias; andaba 
doblada, y estaba tan delgada, que sus huesos lodos parccian 
quererse (j(?spi‘endcr de su cuerpo, y no obstante, se a rra s ­
traba al pié del altar. ’ ‘ ,

Un dia que el cura, saliendo de la sacristía, nti'avcsaba la 
iglesia, desierta á la sazón, vio un bulto a¡ pié del altar de la 
Señora: acercóse, y vió que lo formaba una pobre mujer des­
mayada.

'Llamó el cura á iiii monngiiillo; ésto avisó á nlginms ve­
cinos, que llevai’on á la inerte señora á  sii ea.sa, acom pañán­
doles el cura, que quedó asombrado al ver la desnuda y 
triste covacha, que la 'd u eñ a  de la ca a indicó como su a l­
bergue.

—.lósela,—le dijo el cu ra ,— yo no s;d)ia que esta señora 
estuviese tan necesitada; ¿cuánto te paga por cs 'a  covacha?

— Nada, señor; ¡pues si no tiene para pan, y este desma­
yo le proviene de necesidad! haccUos dias que no come, por ■ 
(jue no teniéndolo \  o  para mí, no he podido darle im bocado.

El cura se volvió hacia el monaguillo y le m andó ir  á su 
casa y que dije.se á su sobrina que acudiese al punto, tra ­
yendo un plato (k’- la comida qúc tuviera jireparnda para 
ellos y un l)ollo de p:m.

AÍ cabo do un imIu, la pobre viuda abrió los ojos, y al 
ver al cura exclamó:

— ¡Ay! señor cura! yo pensé que ya el Señor se habia 
apiadado de mí, y ponia iin á mis sufrimiento^! pero no es así; 
¡cúmplase su santísima voluntad!

— Pei-o, señora, —contestó el cu ra ,— ¿por qué no ha ha ­
blado usted? poco tengo, pero es bastante para impedir que 
n inguno de mis feligreses se m uera de hambre.

Entró en esto apresuradamente una hermosa jóven de ca­
torce á quince años, que traia en un plato arroz con tomate, 
que sin que se lo dijese su tio presentó á la \ obre viuda: és­
ta volvió la cabeza ai otro lado.

—A comer, .señora, á comer, —dijo el cura ;— ¡oialá fuera 
otra cosa! pero lo que importa es quq usted coma; lo contra 
rio seria ofender á Dios y afligiime á mí.

Rosalía, que así se llamaba la sobrina del cu ra ,  unió con 
calor sus instancias á las de su tio, y la pobre viuda cedió. 
A medida que aquel sencillo, pero sano y caliente alimen­
to, caía en su desfallecido estómago, se iba la desmayada 
reanimando, y pudo i’eferir al cura su triste historia.

Desde aqiieí (lia, este excelente hombre se constituyó con
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sus escasos medios eii ser el am paro de aquella desampara­
da; Rosalía, por su parle, se dedicó con aquel tierno y santo 
amor que inspira la Ifistima, y que aum entó de dia en dia cl 
trato dulce y tierno de la viuda, á asistirla, aliviarla y acoin- 
lañarla cuando caía enferma. Cada dia lé  traía un plato de 
■d comida que ponía en su casa, ya patatas guisadas, ya g a r ­

banzos, y de vez en cuando pescado, cuando algún marine­
ro agradecido á los favores del cu)-a. se lo regalaba. El cura 
reanimal)a su abatido csp/riíu, dándola esiieranzas, que él no 
abrigaba, de que su hijo' no hubiese muerto, y que cuando 
menos lo pensase recibirla carta.

Así pasaron años, 
sin que so disminuye­
sen ni se enfriasen, ni 
en el tio ni en la sobri­
na. los cuidados, el in­
terés y la caridad, ha­
cia aquella infeliz. ¡Qué 
de virtudes y  cué de 
l)uenas obras, ca iadas, 
sin pretensiones ni apa­
rato , existen que el 
niimdo ignora! . . .  pero 
Dios no las ignora.

Toda la noche ha­
bia estado el cura ayu­
dando á bien ninriV á 
un hombre que habia 
tenido una larga y pe­
nosa agonía ; había ido 
á la iglesia , en la que 
habia dicho misa, que 
aplicó por el alma del 
filiado, y entró en su ca ­
sa rendido de cansan­
cio y de necesidad.

Cuando estuvo en 
su cuarto, so quitó su 
viejo manteo y su som­
brero de canoa, que col­
gó en una ‘percha; se 
dejó caer en su tosco 
sillón de brazos, é iba 
á dormirse, cuando en­
tró Rosalía, trayendo 
en una mano un  plato 
desopas  y en la otra un 
pequeño vaso de vino.

— ¡Qué es esto!—  
exclamó el c u r a , poco 
acostumbrado á seme­
jante regalo;— ¿de dó n ­
de has sacado estas go- 
lleríüs?

— Hoy son los dias del señor López,— contestó Rosalía,— 
que ha matado una ternera y ha mandado á usted dos libras, 
y  media de tocino, con iin jarrito  dol vino de .su viña; puse al 
instante el puchero para  poderle da r  un  plato de sopas cuan­
do entrase y antes que se pusiese á descansar, pues de a m ­
bas cosas tendrá usted gran  necesidad.

—Necesidad precisamente, no ,—respondió ol cura to­
mando la sopa;— pero me viene bien, Rosalía.

El cura tomó su sopa y su vasito de vino, que aunque 
ambos, caldo y  vino, de inferior calidad, coimuiicaron á su 
desfallecido estómago un gran  bienestar; dió á Dios las gra­
cias, recomendó á su sobrina que .de ambos regalo.s llevase su 
larto á la pobre viuda, y habiendo dejado caer su cabeza .so- 
ire la almohada que habia colocado allí Rosalía, se quedó 

dormido en un  sueño que hizo profundo como cl de un  niño 
con cansancio, y tranquilo como un cielo sin nubes, su pura 
y limpia conciencia.

Dos horas habría  que disfrutaba el cura de este envidia­
ble sueño, cuando le despertó una voz desconocida que á la 
luerta de su casa preguniaba por él. Su sobrina se presentó 
lara decir que estaba su tio recogido ; pero ya éste se habia 
evantado, y abriendo la puerta  de su cuarto:

— ¿Qué se le ofrecía á usted, caballero?— preguntó al ver 
á un señor jóven y bien portado.

— Perdono usted si le incom odo,— respondió el foraste­
ro ;— pero un asunto del mayor iiiierés me trae aquí para ha ­
cerle á ii.sted lina pregunta. E n  este pueblo pequeño os de 
pensar que tenga  usted noticias, do todo forastero que venga 
á habitarlo ,— ¡iregiinló el recién llegado.

— Es muy cierto, señor uño.
— Así puedo esperar que me dé usted razón de si vino 

aquí, hace nueve ó diez año.s, una sefiorá viuda v sola, que 
tenia por norabi-e doña Cármen Diez de Vargas. ”

E l  cura miró con
G i‘al>ndo iiúiiioi'o fi. ánsia á aquel foraste­

ro, y le dijo 'con enio- 
‘cion;

— ¿L etraeus tcdpor 
suerte noticias de su 
hijo, que hace nueve 

■ años llora por muerto?
— No le traigo n o ­

ticias, le traigo á su 
propio h ijo , puc.s ese

yo- ¿Vive mi^ m a­
dre? ¿Dónde e.sl:i?*¡Olt! 
señor, condúzcame u s ­
ted adonde se halle ... 
no se detenga...

Y el forastero se 
encaminaba liácia la 
calle.

— Párese u s ted ,— 
le gritó apurado el cu 
ra. — Su jiobrc m adre  
está muy delicada; al 
ver á usted inopinada­
m en te , la sorpresa y  
el gozo podrían m alar­
ia; es necesario prepa­
rarla.

Adrián Vargas, pues 
ora é l ,  se senté) muy 
agitado en una silla, y 
dijo;

— Tiene usted r a ­
zón, señor cura; y s ie n ­
do así, suplico á ustcil 
tome cl encargo de p re­
pararla . Id, señor cu­
ra, id, que esta misión 
es santa y una  de las - 
pocas gozosas que tie­
ne su adorable minis­
terio.

(Se c o n t in u a r á .)
-fe-

L A  R E G L A  G E N E R A L .

l ’n jó v ñ ) .
Araé^ft D io s y  á m is p a d res, fu i b u e n  h ijo , 

y  e l Señor en la  tierra  m e bendijo .

Una j i k e n .

D e  tener b u en a  n iadre honrarm e ¡niedo:
Su  v irtu d  ap ren d í, su  d ic h a  h ered o .'

O tra  jóven.

M e cr ié  sin  q u e  a n a d ie  obedeciera: 
h oy  v iv o  s in  sa lu d  en  la  G alera .

Ofro jóven.

Irre lig io so  jó v e n , h ijo  m alo , 
m ald ito  d e l S eñ or, m uero  en  u n  palo .

Regla general.

El mundo enseña, de ejemplares lleno,
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quG para ser  fe liz  h a y  q u e ser bueno.
E i ju s to  goza , los u iá lvados gim en;
¡D ich osa  la  v irtu d i ¡m ísero e í  crínieu!

J u a n  E u g e n io  H a r tz e n b u s c h .

T.>A. NÍT .'ERTR D E  SvVN T .O R E N Z O .

0.9 doy (irarius, d iv ino  J e s ú s , p o r  haberme socorrido y  p o r -  
ijne me habéis abierto ¡as puer tas  del cielo. El rostro dol nuirtir 
:d pronunciar estas cristianas y resignadas fra.ses, rqsplande- 
cia con júbilo celeste, porque la palm a del martirio le co ro ­
naba de gloria.

E l grabado ha reproducido con adm irable prexision el 
religioso .sentimiento que embargaba su alma al entregarla al 
Señor de todo lo creado, y los que  le rodean envidian al ele­
gido, al que ya en el mundo de la verdad, de la te y de las 
puras 6 imperecederas alegría?, bendice sh suplicio y ruega 
per los que m uy pronto  deben pagar con su vida el piadoso 
deber que cumplen, recogiendo su cuerpo y dándole cristiana 
sepultura ( i) .

Los sufrimientos físicos, la hoguera que consumió y  cal­
cinó sus  miembros, fueron el crisol en donde el ilustre espa­
ñol, el hijo de la virtuosa Paciencia y de Oreníio, purilicó su 
alma alejándola de todo pensam iento ,terrestre , y á través do 
las blanquísimas y  sonrosadas nubes, veia al Hijo dol hom - 
l)rc, sonlado á la  diestra de Dios, ofreciéndolo la conversión 
de Roma inliol y  o] triunfo do la sagrada Cruz.

La fe, la religión católica, o.s el áncora en los tormentos 
do la vida, el faro que en la som bría noche dé los pesares

EN EL ALIUlll
DC

Á N d E L E S  C - Á R D E N A S ,

Siendo y o  n iñ o , m i m adre  
u n a  B ib lia  m e ex p lica b a  
m a n d o  á leer  m e enseñaba  
con tiern a  so lic itu d . 
In ca n sa b le  en  su  d esv e lo ,  
m e en señ ó  con  recto  ju ic io  
!i q u e ab orreciera  e l  vicio^ 
dando cu ito  á la  v ir tu d .

E i infierno m e a su sta b a ,  
y  p ara  darm e co n su elo , 
p in ta b a  en to n ces el c ie lo  
(’.o n re lig io y o  fbrvor.
A.'íí, ex a lta d a  m i m ente  
con  ta n  b e lla  p oesía , 
á lo s  ángele.s vela  
ju n to  a l trono d e l Señor.

D o en ton ces m i fan tasía  
a n h e la  ten d er e l v u e lo  
para llcg.ar h asta  e l  cielo  
y  ver án g eles  a llí.

)resta sublime resigna- 
as malas pasiones y la

ilum ina nuestro enrazon, y que, nos 
(•ion; el sagrado freno qiuí contiene 
égida que siempre nos]iro¿ege y nos consuela.

.Los atractivos de una v ida  eterna, tranquila y exenta de 
am argura, la perspectiva de las celestes recompensas y el 
amor'al infinito Sér, hicieron olvidarse á San Lorenzo de la 
niiiUiUul que aplaudía sus torturas, del tirano, d e sú s  sarcas­
mos y hasta de los agudos dolores que el candente brasero li; 
liacia sufrir, dándole^aqucl valor heroico que le hizo excla­
mar: «Estas ascuas son para mí un bálsamo.»

¡Feliz mil veces quien con tales merecimientos pnede 
presentarse ante el trono de Dios!

H in.novia..

— ¿ A n g e le s ,  n iñ a , te  nom bras?
Y o  q u isiera  ver aquollo.s, 
p orq u e deben  ser m u y b ello s  
s i  se parecen  ¡i tí

¿Eres m u jer, ó eres  ángel?  
M ujer, te  sob ran  la.s gnlas; 
án gel, te  fa lta n  la s  a las;
¡oh! ¡qué ángel! ¡ah! ¡<iué m ujer! 
¿.ángel d e ’iii G uarda, niñ.n?
— \fíiiiir(hi\  ¡m irarte es pecnrli.! 
— ¿Mujer? ¡h u ye do m i lado, 
por(]ué eres nuova L u zb e l!

A n g e l, nunca te  co lo q u es  
a l a lcan ce de m i m ano;
¡de u n  p en sam ien to  piajfano 
por siem p re líb rem e D ios! 
M u jer, 1 évam c con tigo , 
s i q u ieres  que al c ie lo  su b a , 
a l paraíso  de Cuba, 
donde nacim os los d o s,

T e o d o ro  G u e rre ro .

M adrid. ISBfi.

EL LIBRO BEL GORAXON,
anvnt..\ he cosTioiunEn

D K  1 ) .  U . V M O X  O R T K G A  Y  F U I . V S .

piiniEfi.i i'iim;.
H o n r a ,  y  fx m  o r .

Des
ba

(1) S an  J u stin o  fu é  con d en ado  d iez  años m ás tarde á m u er­
te . sien do u no de lo s  m o tiv o s e l h a b er  enterrado á San L orenzo.

tejado estaba el cielo y cuajado de estrellas, 
uiia bri.lliiba.

La brisa, fresca y suave, hacia olvidar el calor sofocante 
(juc se habia .dejado sentir á orillas dcl caudaloso rio qui' 
airavie.sa la bellísima d u d a d  conquistada por Fernando el 
.'>anlo.

Estaraos en la noche del 20 de .Julio do 1830.
La.s doce acababan de dar.
.E! silencio era absoluto en toda  la población.
No se percibía otro ru ido  que el leve, confuso y lejano 

de las agua.s del (riiadalquivir, plateadas por los re.splando- 
res del as lto  nocturno.

Til ambiente estaba embalsamado.
Era  u n a  de esas noches apacibles en que el e.spíritu se 

sublima, y aun pudiéramos decir que se em briaga con el 
sentimiento de delicias sin fin; una de esas noches en que 
las almas delicadas se ex tasían  y gozan, sin  que puedan de­
cir en qué consiste su goce purí.simo.

lÜsto no  lo com prenderán ios que no han vivido bajo el 
cielo sonriente de Andalucía, do osa tiei'ra donde todo c.s 
poesía, lodo es encanto; donde los corazones son de fuego 
como el sol que los vivifica, donde fuego son las im agina­
ciones y fuego el alma.

Sentada, ó más bien recostada indolentemente, inmóvil 
y  con la m irada  fija en el horizonte puro, estaba Magrlalena, 
la única y bellísima hija de don Pedro de Sandoval;M agda- 
Icna, asli’O refulgente de la juventud  sevillana, envidia de 
las mujeres y  admiración y objeto de amorosa codicia de los 
hombres.

De p a r  en par estaba abierto el balcón, cuya balaustrada 
quedaba enteramente oculta en tre  flores y  verde ramaje.

Una luz encerrada en un globo de blanco cristal esparcía 
sus rayos, esclareciendo débil y  dulcemente la estancia.

Aío tenia M agdalena má.s que diez y ocho años.
Su postro, ligeramente moreno y ovalado, era de una 

))olleza la más expresiva y sin igual.
Sus g randes ojos, rasgados y  negros, y soml)reado.s por 

lin ís im asy  largas'pestañas, estaban medio cerrados.
E n  aquellos momentos era la mirada de la Jóven, más

4
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1-:L u l t i m o  F I G U R IN .

que melancólica, profundamente tris te , y aun pudiera decir­
se que dolorosa.

Levantábase .su ped io  á impiilso.s de una respiración 
acompasada y  suave, y de vez en cuando exhalaba suspiros,, 
que lo mismo podían ser de te rnura  que de honda pena.

.fóven, bella, rica, am ada por su padre y por sus amigos 
y admirada de todos, ¿qué siitrimientos podían agitar el alma 
sublime de la eneaiiladora .Magdalena?

; A su edad todo sonrio; es la edad de las esperanzas , la 
' edad de las ilusiones, la edad de la dicha, en iin.
' A  los diez y ocho años las conti-ariedadcs de la vida no 
¡ pueden constituir un tormento, porque  so lucha con la seg u ­

ridad  de vencer, porque  se mira (i lo  porvenir sin encontrar 
I la m;i.s ligera nube en el horizonte, y porque aun la hiel de 
: los de.sengauos no ha emponzoñado el alma, ni marchitado el 

corazón.'

BSrnhailo ni’iiiioi'o *S.

Y sin embargo, Magdalena sufría; era m uy  dcsgracinda, 
tan desgraciada quizá como ninguna cria tu ra , á pesar de su 
juventud, de su belleza y de su envidiable posición.

¿Amaba y  no era correspondida?
Más que e.sto consistía su desgi'acia.

para la realización de su amoroso deseo? 
Más, mucho más.

.Magdalena habia amado, y no decimo.s que amaba ñor 
(|iie ignoramos si aun ardian en su pecho Jas llamas de su ¿ri- 
mera ])asion. ’ ^

¿Tal Vfíz no ama ni era posible que amase?
\  tampoco en esto consi.stia precisamente su  desgracia. 
Nunca habia olvidado sus deberes; no tenia que acusarse 

de la más ligera debilidad, porque en cuantas luchas habían  
provocado sus pasiones, su virtud habia triunfado.
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0 EL ÚLTIMO FIGÜHIN.

A pesar de todo esto, m uchas vcecs Magdalena p ro n u n ­
ciaba palabras que ahora no debemos repetir, y ociiKaba el 
rostro entre las manos como quien se avergüenza y  aun se 
horroriza al recordar sus propias fallas.

E n  presencia dol m undo esforzábase la joven para son- 
reir; pero sus sonrisas, im pregnadas de tristeza, no podían 
comunicar á nadie la alegría-

Cuando se encontraba sola, como la noche en que la p re -  
sonfanios, entregábase á sus ideas de.^garradoras y  se olvida­
ba de todo, para no pensar más <[ue en su de.silicha..

Muchas veces brotaba ahiindaiiLe llanto de sus fascinado­
res ojos, llanto abra.sador que cnidadosamenle ocultaba á los 
(»jos del mundo, porque nadie más que la infeliz podia com­
prender su dolor.

Un año hacia que se lialña operado en el carácter de 
Magdalena, nn cambio que no pudo pasar desapercibido para 
los que la conocian.

Antes reia á todas horas con esa alegría exenta de temo­
res y cuidados de la juventud, y de repente desaparecieron 
sus sonrisas, ó como hemos dicho antes, sus sonrisas eran 
melancólicas y tristes.

¿Cuál era Ja causa de este cambio?
Nadie la saiiia ni pudo adivinarlo.
La causa no (3Fíi desconocida para el padre de .Magdale­

na: pero el m ando tuvo ( [ L i e  contentarse con pronunciar  la 
palabra «misterio.»

Y efectivamente, la  hija de don Pedro de Sandoval llegó 
en poco tiempo á ser miraila como una mujer mislerlosa.

E m pero  nadie puso en duda Jas virtudes de la jóven, y 
como era preciso suponer algo para explicarse lo que exj)li- 
cacion no  tenia, opinaron todos que  el cambio de M agdale­
na. reconocia j)nr causa un amor contrariado.

Todo lo que es misterioso excita  vivamente el interés, y 
aunque esto sucedió con Magdalena, no hubo un liDnibiHj que 
se atreviese á solicitar su mano, pues n in g u n o  quería rep re ­
sentar el triste papel do esposo de una iniijerquo en lo  íntim o 
de su alma pensaba en otro.

Parece que esto debía sor una desgracia m ás para  M ag­
dalena, y sin embargo, en esto consistió su dicha única.

La infeliz habia nacido para amar; pero no quería  ser 
am ada , y por más que  esto parezca muy extraño, era 
verdad .

Los hombres se alejaban de ella,-y ella dió gracias á Dios 
porque el mundo la dejaba en paz.

Quería ocuparse soiamente 'de sus tristísimos rocuerdo.s; 
quería libertad para  sufrir, libertad par;i lio a r, y  Dios se la 
habia concedido.

A lgún consuelo habia de encontrar en  medio de su hor­
renda  desgracia.

Esta dicha, porque d icha  era para la joven, no  debia du­
rar mucho tiempo, y  la turbó un  hombre, que con ciega 
confianza de los nobles sonliniicntos de Magdalena, creyó 
que nada debia temor si ésta le decia que lo amaba.

(Se eonl ini iará. l

f c ‘')-o - -

R E V I S T A  D E  T E A T R O S .

L os bonoreg d e  la  sem ana tea tra l, ju s to  es d ecir lo , h a n  p er­
ten ecid o  á Z a  f í e l t r a n i j i t ,  d ram a h istór ieo , orig in a l y  en  v erso , 
de lo s  Sres. l íe t e s  y  E ch evarr ía .

P ero  s i cu m p lim os con  m i acto  de ju s t ic ia  .al con sign ar lo  
así. añadiendo q u e e l p úb lico  h a  llen a d o  tod as la s  ioca lidacles  
d cl teatro  E sp añ o l en  la s  rep resen ta c io n es (pie l le v a ,  a p lau ­
d ien d o  con  en tu sia sm o  y  llam an d o  rep etid as v e c e s  a l p a lco  e s ­
cén ico , ta n to  á lo s  a u to res com o á lo s  actores, n u estro  d eber, 
n u estra  co n c ien c ia  de rev istero s, n os o b lig a  d e l m ism o m odo á 
em itir  í'rancainento n u estra  h u m ild e  o p in ió n , á pes,ir  de no e s­
tar en  todo conform e con  la  d e l p ú b lico .

L a  fíi’. ltraiK-ja  es nn  dram a, u n  verdadero  dram a, d e lic io sa ­
m en te  vcvsificatío; pero está  m u y  lejo s do ser u n  b u en  dram a.

N ó ta se  en  tod o  e l  p la n  un  d esa liñ o  q u e acu sa  la  fa lta  de  
costu m b re en  v en ce r  la s  d ificu lta d es  d ram áticas, y  ta l v e z  la  
d u a lid a d  do id e a s  y  do ta len tos q u e  h a  con tr ib u id o  á su  com po­
s ic ió n .

N in g ú n  carácter  está  verdad eram en te so sten id o , n in gu n o  es  
verdadero , no só lo  ante la  h isto r ia , sino an te  ol dram a. L as s i-

tu a  dones, por más ([ue a lg u n a s sean  de e fe c to , no están  prepa­
radas con h a b ilid a d . H a y  cier ta  in o cen c ia  en  e l m odo d e  de­
sem barazar la  escena cuando s e  tiu icre q u e nn  ¡ersonnje (juede  
so lo , in o cen c ia  p a rec id a  á la  doi n iñ o  q u e  v a  ( erecho á lo  que  
le  lla m a  la  a ten c ió n , s in  a d v ertir  Jos tro p iezo s q u e r e v e la  e l 
im p acien te  d eseo  dol a u to r  por H ogar al m on ólogo , á la  frase  
p o ética  con  q u e esp era  p rod ucir efecto .

E l asu nto , por lo  dem ás, es de ex trem a d a  sen c illez , y  se  h a ­
cen  necesarias in term in a b les  escen a s , (pie su e len  p ecar d a  lá n ­
g u id a s é  in c id en tes , q u e  p u d ieran  m u y b ien  o m itirse  para o cu ­
par tres gran d es actos, (pie can sarían  a l espectad(.>r sin  lo s  b u e  ■ 
n os pen sam ien tos de q u e  está  sem brada la  obra y  Ja soim ra ar­
m on ía  de su  rim a. '

U u  cam po, u n a  casa y  un  tem plo: hé a q u í lo  q u e co n stitu y e  
la  d ecoración  d e l prim or acto,

R odrigo Ct'ta, am ado d el p u e b lo  por su s  gran d es c u a lid a ­
des d e  carácter, tan to  com o por su  ta len to , v iv e  en  a q u e lla  casa  
en  com pañía de su  herm ana S era lin a . U n  don  L op e g a la n tea  
a ésta  y  so lic ita  en trar en  la  ca sa , á lo  cu a l e l reca to  y  la  v ir ­
tu d  de la  dam a se  opíTnen. E l ex c eso  de có lera  y  de.spécho q u e  
m an ifiesta  en ton ces-d on  L op e se  jn s t il ic a  tan  p oco , (p ie  a l m é- 
noa a v isa d o  le  ocurrd la ncccsi(Íacl de a q u e lla  irr ita c ió n  para  
form ar c l  dram a. E n  e fec to , sin  .ella  e l don L op e no to m a ría  la  
reso lu ció n  a trev id a  so b re  (pie d escan sa  tod o  el argum ento.

E sta  re so lu c ió n  no se sa b e  en ton ces; e s  un  g o lp e  de efecto  
q u e e l ¡nrtor .¡repara. C uando se  sa b e  es d esp u és de la  con ver­
sa ció n  de lioclrigo C ota y  P a c h e c o , en  la  (¡né éste  em p ica  todos  
lo s  m edios pnsible.s para atraer á s u  in ter lo c u to r  a! p artid o  de 
la  re in a , em pleando com o ú ltim o  recu rso  el con ocim ien to  (¡ue 
t ien e  de lo s  am ores de Serafina, lío d r ig o  Cuta no (jniere creer  
en  la s  a sev era cio n es de P a ch eco , y  e s te  entrm ccs le  p reg u n ta  
lo  (pre sign ifica  u n a  esca la  (pte lo  m u estra , ^  q u e p en d e , segú n  
creem os, de nn  b a lcó n  q u e se  su p o n e  fu era  de la  v is ta  d e l e s­
p ecta d o r . E n lili m om ento es cu a n d o  con oce é s te  la  reso lu ció n  
d el d esp ech ad o am ante: no p u d ien d o  en tra r  por la  p u erta , ha  
tom ado u n  cam ino a lg o  m ás p e lig ro so , p ero  q u izás m ás seg u ro  
p ara  s u s  linos.

• R od rigo  C ta  v a  á penetra'r en  la  casa co n  objeto  de c a s t i­
g a r  a l (¡ue m ancha la  p u reza  de au n om b re y  de s*n honra; m as 
Cieraluia le  cierra  e l  p aso . La llegarla  d :  la  reina y  do s u  acom ­
pañam iento corta  la  situ a ció n  d ifíc il tp ie h em os in d ica d o  .y su s  
p recisas co n secu en c ia s, ten ien d o  l:i v en ta ja  adem ás de preparar  
otra  verd ad eram ch te dram ática, ü im nd o la  jó v e n  re in a , ó sea  
la  B c ltra u eja , oye las q u e¡as (¡ue lo  e.xponc R odrigo Cota p i­
d iend o (¡iro se  le  h a g a  prc-nta ju s t ic ia , y  le  p regu n ta  q u ién  es  
y c ó m o  se  lla m a  e l reo  d el d e lito  q u e acu sa , p reséntase don  
L ope.

L a ex c la m a ció n  de la  B e ltra n o ja  en trega  a l p ú b lico  el se ­
creto: D . L ope, am ante de la  herm ana de Rudiágo C ota, no es  
otro  q u e  e l  ü iu ju c de M olin a , d e  q u ien  la B oltran eja  e stá  pro­
fu n d am en te apasionada.

E sta  e s  la  ex p o sic ió n  de la  ob ra , ex  )osicion  d em asiad o  gran* 
de ]>ara u n a  tram a tan  pequeña com o a (¡ue conduce á u n  de­
sen la ce  m ás pequeño to d a v ía , p u es  aun  no hem os com pim ndido  
e l ob jeto  (iti a escena final.

Y a  en  e l a lcázar do S eg o v ia , la  B c ltra n eja , q n e h á  p i’o m eti-  
do h a cer  jn s tic ia , se re b e la , no com o re in a , sino com o m ujer  
am an te y  ce los.i, d e l m ism o m odo f |u e  Serafina se  m an ifiesta , nO 
com o sú b d ita , s in o  com o m ujer co losa  y  am ante; E l d iá logo  en­
tr e  am bas p rod uce m al e fec to , por(¡ne n in g u n a  está  en  carácter.

B acheco. e l hom bre do confianza de la  re in a , qu iero  atraer  
á lo s  in tereses  de ésta  a l  hom bre p o p u la r , á R odrigo C ota, y  la  
ju stic ia  (¡ue so le  h a ce  creyendo d(“jarIo sa tisfech o , es coneeder- 
’ic  grandes m ercedes. R od rigo  C ota cí^nsidera esto  com o un  
n u ev o  u ltra je; para é l  n o  h a y  más sa tisfa cc ió n  p 'jsib le  q u e e l 
casam ien to  d e l d u q u e  de M olin a  con  sn herm ana: e l sen tim ien ­
to  de la  ven g a n za  se d esjaerta  en  é l, y  vem o s a l  h om b re recto  
y  do sev ero s princip ifis com b in arle  d e  u n a  m anera in d ign a .

Y a  no se  co n ten ta  con  tom ar u n a  parte a c tiv a  en  la s  la ch a s  
p o lít ic a s , a liá n d o se  con  c l m arqués de.í3antillana y  preparando  
al p u eb lo  para u na rev o lu c ió n  (¡ue colo([no en  e l tro co  á la  in ­
fan ta  Isa b e l, s ino  q u e h a  de herir e l cnrazon de la  in fortu n ada  
r e in a , liaciéndoJa con ocer e l  m ister io  de su  n acim ien to ; Ja 
rein a  e s  b astard a  y  herm ana del dn íju e d eM oiin a: e.'»fe, q u e no 
ig n o ra  e l  m isterio , lia  rech azad o , por lo  tan to , e l  in cestu oso  
am or de la  jó v e n  rein a , qxio se  q ueja  m ás d e  u n a  v ez  de sn  
desgracia  con  b e llís im o s  versos; p ero  s u  in o cen c ia  le  a b su e lv e .

L o s  g r ito s  sed ic io so s  d e l p u eb lo  «¡A bajo  la  B e ltra n o ja !» ,— 
e l la  n i aú n  sab e q u e s e  la  llam.a a s í, —.son c l  p rin cip io  de la  r e ­
vo lu c ión  do u na desd icha cu y a  ex ten sió n  no sosp ech ab a .

P o r  ú lt im o , la  B eltran oja  se v e  ob ligad a  á p artir  pai-a F ra n ­
c ia , d onde ha de dar su  m ano a l con d e ó ducpre de V icn a , d e­
jan d o  e l Irono lib r e  á la in fanta  Isab el.

A l  considerar las llo ra s  do scdedad y  tr is teza  q u e la  esp e­
ran , la  B eltran eja  se en treg a  a l m ás profim do d o lo r , p ero  en  
atiuol in sta n te  ap arecen  e l d u q u e d e  M olina, S erafin a  y R odri­
g o  Cota, q u e so com prom eten  á no abandonarla .
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T erm in a e l  dram a oyen d o la  B e ltra n eja  á su  m adre, en  u na  
ca p illa  q u e se  v e  en  e l fon d o , h a cer  ú D io s  la  con fesión  de sn 
la lta , y  confundiendo am bas su s  lágrim as cu  un  tierno  ab razo . '

E s te  ligero  bos(jUojo d el'a su n to  bnsfca para dar á con ocer a l­
gu n a s de la s  iinporí'ecciones (jue anotarnos an tes; pero no rev e ­
ía  su s  b e lle za s , p orq u e están  procisam eate en  lo s  d e ta lle s  y  en  
la  ejecu ción .

E n  e l  acto prim ero, la  ab d icación  de la  m adre en  la  B e ltr a -  
n eja  ¡urdiera sn p r in iirse , [)ues d eb ía  su p on erse  com o cósa 
pasada .

Lo.s d e ta lle s  h is tó r ico -p o lítico s  son  pesados y  h acen  la n g u i­
d ecer la  acción .

A lg u n a s  escen as son  in ú tile s  ó im prop ias de lo s  p erson ajes  
que en  e l la  figu ran .

E l carácter de R od rigo  C ota no ap arece ta l com o se le  q u ie ­
re p in tar .

A l du(¡ue de M olin a  le  fa lta  co lorid o . S u  a c titu d  es  casi 
n u la  en  s itu a c io n es  de gran  in terés, v ién d ose o b lig a d o  á escu ­
ch ar la rg a s tira d a s de ver.so s in  decir; «esta  b oca  es  m ia .»

Un lirism o (¡uizá o.vcesivo d om ina eu  tod a  la  obra; pero e s ­
tá  ta n  sa lp ica d o  de pensaniien tos, tan  n u trid o  de im ágen es, q u e  
e l  a u d ito r io  s ie n te  á m ejuido Ja lieoesiUad de ap lau d ir.

V  en e fecto , lo s  aplau.sos uo escasean .

L a sitiiaci(jn  en (¡ue P a ch eco  h a ce  con e l p a ñ u e lo  u na eña  
(jue pueda p rod u cir  d os r e su lta d o s  m iry d is t in to s , p u esto  q u e  
es la  m ism a ijue h a  co n v en id o  e l  m arcjués de S a n tiila n a  con  
los su y o s , es de m u ch o in teré s . E i  p úb lic íj dosea sa b er  con  an- 
siedarí s i so levan tará  e l p u eb lo  ó s i  R odrigo C ota será  a s e ­
s in a d o .

H a y  otra escen a  b e llís im a  en  q u e e l  a p la u so  e s  unánim e; 
a q u e lla  en  q u e e l  d u q u e  d e  M olina , p rovocad o  p or  R odrigo  
Cota, le  refiere cóm o con oció  á ¡Serafina y  de q u é  m anera des  
pertó  e l  anior en  su  corazón . P ero  la  verdad  es (¡ue lo s  aplau.sos 
deben  d iv id irse  en tre  lo s  au tores y  e l señor D e lg a d o  , (juu d ice  
adm irab lem ente a(.jueIlos v er so s  llen o s  de tern ura  y  p oesía .

A  la  señ o rita  B o ld u n , q u e e s  e l a lm a d e l dram a, deb en  s e ­

gu ram en te lo s  au tores la  m ayor parte do su  tr iu n fo . N o  es  ¡lo- 
s ib le  repre.sentar su  pap(.’l  con más sen tim ien to  y  m ás arte.

E n  resum en; e l  dram a g u s ta ,  la  e jecu c ió n  es  esm erad ísim a  
por parte de tod os los actores, y  la  »u‘sr} en scene  in tach ab le ;  
¡)cro á p esa r  de tod o, creem os (¡uo p asada  esta  ráfaga d e l tea tro  
E sp a ñ o l, caerá en  e l o lv id o . E l gén ero  á q u e p erten ece y  el 
poco arte  c o i iq u e  se  d esarrolla  la  a cc ió n , lo  p rofetizan .

Ayuntamiento de Madrid



8 T']L ÚLTIMO l-TOrKIX.

cir, mucho más alta  de lo que merece, huadc, en la P la z a , del 
Rey ia primera, producción de uji pobre jóven, cuya familia 
contaba con ese recurso para subsistir algún tiempo.

Y en verdad, que La  l in e a  r e c i a  uo era digna de tan severa 
censura.

Versificada con cierta maestría, carecía de igual mérito on 
el plan; más podia oirse sin enojo, y, acaso una  débil muestra 
lie aprobación, sirviera de estímuío para creaciones de más 
valer,

Da tcdos modos, las caritativas ó benévolas intenciones con 
(jue el señor Catalina puso, sin duda, en escena la  citada obra, 
son. tan dignas de elogio para nosotros como de vituperio las 
señales de desaprobación con que la_ recibió una  parte  del pú­
blico, qxxe parecía de antemano predispuesto en contra suya.

l á  etia-ir d e  m í  a b u e lo ,  estrenada la misma noche, tuvo una 
suerte aún más desgraciada. ¿Qné podia esperar u n  c li .c ir  don­
de habia fracasado una lu t e a í  Antes de levantav.sc el telón, y 
con la a< uiescencia del a bu e lo  ó sin ella, debió habqr dicho, 
dirigiénaosc a! público: [C ésar, m o r i i u r i  te  s a l u l a n l l

E l  M a r q u é s  de  S a n  E lo y .

- -e. C- C£9-0 J —

EXPLICACION DE LOS GRABADOS NÚPÍERO 1-

!. Capa MotLeriiich.— Este lindísimo modelo es de latía 
dulce, azul y blanca, formando dibujo. Fleco ancho con bor­
las al rededor. La capucha va forrada con glasé blanco y 
adornada con pas:imanería; en la pun ta  una borla azul.

2. ¡Iota de seda negra forrada con raso amarillo: bolones 
de capricho.

3. Babucha de terciopelo negro con adorno y lazo esco­
cés: hebilla de nácar.

i .  Zapato de raso  negro con barretas y botones. Este mo­
delo es para  traje de casa.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS NÚMERO 2.

deCamisolin de escoto cuadmdo, adornado con encaj
Bi'ujas. ,

Cotia para  traje de casa, de muselina y encaje, el tonda 
bullonado con adorno de encaje y caidas de muselina: pei­
nado formando, con tres torcidos gruesos, la castaña.

Camisolin para traje de casa con cuello vuelto, adornado 
con frivolité y bordado: m anga adornada con encaje de Bru­
jas, igual al camisolín.

AÍanga igual al cuello vuelto.
Capuclia de piqué blanco para niño, adornada con un ri­

zado festoneado y guarnición escarolada.
Falda  para  bautizo de nansú, con entrcdoses •bordados y 

un encañonado de nansú bordado, adornando el delantero: un 
ancho volante de lo mismo guarnece el borde de la falda por 
delante: m anguita  corta y gran lazo azul celeste con caidas.

íjorrito  de entredós y encaje para bautizo: cinta azul ce­
leste y adorno de la misma,

Cuello con cintas de terciopelo para vestido abierto y 
manga igual.

Cuello-íichú con dos tablas anchas, guarnecido con en ­
caje inglés ó  do Brujas: m anga igual. .

Cuello de última novedad, tormando gola por detrás y 
solapas por delante: es de batista, adornado con tiras borda­
das estrechas y cerrado con un lazo, forma de abani(.‘o: m an­
ga  igual.

()tro cuello m ás ancho con solapas; tira ancha  bordada, 
tableada: lazo igual y m anga del mismo modelo.

EXPLICACION DEL FIGURIN EN NEGRO.

Vestido de terciopelo negro. La falda adornada con un 
volante de la misma tela, con dos guarniciones de encaje, un 
bies de terciopelo y cabecilla de encajo. Un plegado de ter­
ciopelo con bies y encaje, forma dcíanlal por delante y por 
detrás, dos puntas que caen sobro la cola del vestido. Corpiño 
alto, berta formando punta, aldetas corlas por delante, cua­

dradas por detrás, y p u f f ;  adornado el lodo con un .vulanlilo 
y doble encuje V on el centro un bies-. Manga de codo con 
vuella.s adornaJcts con encaje.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS ILUMINADOS.

1." Sombrero do paja inglesa negra, muy alto de cojia y 
con el ala levantada de  ainlios lados y  cubierta con terciope­
lo negro; caida de glasé bordeada con un volaiuito; cerezas 
negras adornan la copa.

2.° Peinado J la r íu  S tu a r l  jiara 'baiJe ó teatro: la castaña 
ondulada y  con largos tirabuzones; un adorno de geránio.'^ 
rosa con follaje, completa este precioso modelo.

3." E l mismo peinado visto por detrás; para teatro p u e ­
den suprim irse los geráiiios, y on su lugar colocar eou g ra ­
cia una sola llor con follaje.

T." Pelerina-lichú de .seda color violeta, adornada con 
souladte  negra y encaje. Esta pelerina está abierta por delan­
te con solapas,"ajustada al tai e con un ciiUuron, formando 
por delante una iildela con solapas.

5 . “ Sombrero para  paseo: de terciopelo real negro, ador­
nado con una ])luma negra, una rosa grana á 'u n  lado, y cai­
das y rizados de cinta verde mar.

6.'' Sombrero decresp’oii negro con el bavolet y adornos 
do terciopelo azul celeste; caida de encaje negro  y pluma de 
pájaro del paraíso.

'7." Cuello vuelto, ancho, do batista bordada y encaje; un 
caprichoso lazo de cinta rosa lo cierra.

V A P J E Ü A D E S .

En las noches de invierno es en extremo grato (j_ue, una vez 
reunida la íaraitia y  después de alguna sabrosa platica, se en­
treguen á la instrucción que proporciona la lectura, y  nada 
más á propósito para  este objeto que los bellísimos libros que 
nuestro ilustrado amigo y  colaborador, el señor don Teodoro 
Guerrero, acaba de publicar, LccchtiiPS d e  m u n d o  y  Lecc ion es  
f i i in i l ia r e s ;  son u u  verdadero hallazgo para  todos aquellos que 
busquen la moralidad unida á los pensamientos elevados y  á la 
corrección de lenguaje.

Tam bién se está im primiendo, y  en  b reve  verá la  luz pública, 
uu tomitü de la  empresa de E l  U ltim o Figurín , ti tu lado  \ lH jn ,  
E s p o s a  ¡I M n d r e l  original de la directora de este tíemanario la 
scñnrn Baronesa de w iisón ,  cuyo tomo llevará el re tra to  de su  
au to ra ,  y  cuyo precio será p a ra  los suscritores del E l  U lt im o  
F'GURIN el de 4 r s .  y 6 para  los que uo lo sean , de cuyo libro 
nos abstenemos de hacer elogios, por las consideraciones que 
fácilmente com prenderán uuestios  lectores,

En el presente número damos principio á una novela dol 
distinguido escritor D. Ramón Ortega y  P r ia s , titulada E l  li­
bro  d e l  c o r a z ó n .

No eoi'á este el último sacrificio ijue en favor de los sus­
critores hará esta empi-esa.

E l domingo próximo se inaugurará la  Exposición de Bellas 
arte.s.

A pesar d é la  série de artículos críticos que ofrecemos hoy, 
y que suponemos serán del agrado de nuestros lectores, nos 
anticipamos á darle la noticia de que, según nuestros informes, 
las mejores obras presentadas en la sección de pintura son: L a  
■mncrle d e  S é n e c a ,  del Sr. Domínguez; L a  m u e r t e  d e  C te o p a lra ,  
dol Sr. Rosales; E l  Üos d e  M a y o ,  de Palmaroli, y  algunos re­
tratos.

Esto es lo que verdaderamente sobresale.
En la sección de escultura descuella la  estatua ecuestre de 

San Jorge, cuyo mérito y composición admiran los inteligen­
tes, una Santa Teresa y  un  torero.

La inauguración promete estar m uy animada.

M A D R I D :  1871,— I m p .  d e  S a n to s  L a rx é ,  R io ,  24 .
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